
  

Fecha :  Enero de 2021. 

MAT :  Visita oficial Alberto Fernández. 

REF : Grupo de Puebla, Coronavirus. 

Sr. Alberto Fernández 

S.E. Presidente de la República Argentina 

PRESENTE: 

  

De  nuestra consideración: 

 Desde su llegada al gobierno de la República Argentina, hemos visto una clara 

tendencia a la priorización de las relaciones de su administración con el Grupo de Puebla, 

especialmente dentro del primer año de mandato. Como bien sabe, este grupo no sólo reúne 

a líderes opositores y de izquierda latinoamericanos, sino que constituye una organización 

destinada a impulsar el progresismo como contraposición a los modelos económicos-

liberales y los respectivos gobiernos democráticamente electos que encarnan dichos ideales, 

los que son preponderantes en nuestro continente. 

 Con todo, es menester destacar que el Grupo de Puebla carece de reconocimiento 

oficial por parte de los gobiernos, siendo más bien un movimiento informal que reúne a 

ciertas personalidades bajo ideas comunes, pero que dista enormemente de otro tipo de 

organizaciones como lo son, por ejemplo, el Grupo de Lima, creado en 2017. Pese a lo 

anterior, el Grupo Puebla nace del siempre superior ejercicio de la libertad humana y el 

derecho de asociación, que permite a quien desee poder integrar toda clase de organización 

o grupo intermedio que no resulte contrario a la regulación interna de cada país.  

 Si bien la libertad y sus distintas manifestaciones -de asociación, de creencia, entre 

otras- son siempre expresión de la dignidad humana, llama profundamente la atención que 



un grupo como este no pueda pregonar la importancia de este derecho fundamental respecto 

de toda persona o nación. Y es que en ningún momento el Grupo Puebla ha alzado la voz 

para defender a las miles de víctimas de la narcodictadura chavista en Venezuela, o de la 

dictadura castrista en Cuba. Por el contrario, vemos en las constantes declaraciones de este 

movimiento una validación a regímenes absolutistas que tanto daño han ocasionado al 

interior de la región y que niegan a sus connacionales el derecho a la natural disidencia, 

derecho sobre el cual precisamente se erige este movimiento. 

 Con todo, su presencia en el Grupo de Puebla y su rol de anfitrión en la segunda 

reunión del grupo durante el año 2019, y posteriores intervenciones durante el 2020, no ha 

resultado indiferente. En efecto, los constantes consejos sobre la dirección de nuestro país, la 

forma en que ha de “recuperarse el poder” en Chile, además de un sinnúmero de 

intromisiones sobre la gestión y el control de la actual pandemia por covid-19, han hecho que 

dichos actos sean incluso calificables como intervencionistas, constituyendo una intromisión 

inaceptable por sobre la política nacional. Lo anterior incluso resulta aún más cuestionable, 

toda vez que el antedicho grupo destaca la no intervención en políticas nacionales, el 

reconocimiento de la independencia de cada país y la autodeterminación de los pueblos como 

elementos centrales y superiores dentro de su eje programático. 

Si para usted, por tanto, las medidas desplegadas por su gobierno representan un 

modelo digno de seguir, no podemos alzar mayor crítica contra ello. La libertad nos permite 

adherir a lo que creemos correcto, aun cuando los hechos nos demuestren lo contrario. Sin 

embargo, creemos que su mandato dista de una gestión austera que anteponga el bienestar de 

sus ciudadanos. Basta revisar los números que nos demuestran que Argentina se encuentra 

sumida en una profunda crisis económica de la cual no logra despegar hace ya bastante 

tiempo. El gran indicador es el aumento sostenido de la pobreza, la que se ha profundizado 

con la crisis del coronavirus, afectando hoy al 45% de la población.  

En ese orden de ideas, no nos queda más que aceptar que usted y los seguidores del 

Grupo de Puebla quieran rendir pleitesía a un modelo que no se sostiene. Sin embargo, lo 

que resulta francamente inaceptable, y que no podemos pasar por alto, es la invitación al 

intervencionismo descarado y las constantes críticas infundadas a nuestra nación. Lo anterior 

ha resultado incómodo y puede incluso ser peligroso para ambos países. 



Así, a propósito de su visita a nuestro territorio, hacemos un llamado a reconducir las 

relaciones bilaterales y a trabajar de forma conjunta por nuestros países, aportando ideas y 

propuestas para la región que hoy más que nunca necesita a todos sus actores políticos, 

independiente de sus convicciones, comprometidos en la más pronta superación de la crisis 

económica y sanitaria que nos aqueja. 

Esperando su buena acogida, se despide atentamente, 

 

 

 

 

JUAN ANTONIO COLOMA A. 

JEFE BANCADA DIPUTADOS UDI 

 

 

 


